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Hablar de formación docente continua implica posicionarnos en nuestro rol de 

educadores, preguntarnos acerca de nuestra trayectoria formativa y de los aspectos 

personales que nos han llevado a ampliar nuestros conocimientos. La elección de una 

carrera de grado complementaria a la formación inicial, fue el resultado de un proceso 

de análisis individual con el objetivo de mejorar nuestra posición en el mercado laboral.  

La formación docente continua se expresa en forma concreta como el proceso de 

aprendizaje ligado al ejercicio de la enseñanza que toma diversas formas en las distintas 

etapas de la vida del docente.  Se halla centrada en el fortalecimiento del juicio 

profesional del docente mediante la ampliación de sus criterios en su desarrollo laboral 

y personal, pudiendo definirlo como: 

La totalidad de las experiencias naturales de aprendizaje y de aquellas 

actividades conscientes y planificadas dirigidas intencionalmente al beneficio de 

individuos, grupos o escuelas, y que contribuyen a la calidad de la educación en 

el aula.  Es el proceso mediante el cual, solo y con otros, los profesores revisan, 

renuevan y amplían su compromiso en cuanto agentes de cambio, con los 

propósitos morales de la enseñanza, y mediante el cual adquieren y desarrollan 

críticamente el conocimiento, las habilidades y la inteligencia emocional que 

son parte esencial de un estilo profesional de pensar, planificar y actuar con 

niños, jóvenes y colegas en cada una de las etapas de su vida docente. (Ávalos, 

B, 2007, p. 4). 

Analizar el concepto de formación docente continua sugiere dos factores o polos 

de tensión.  El primero es un claro elemento personal referido a los docentes o  el 

personal directivo centrado en la voluntad de aprender y el compromiso moral con la 

enseñanza y sus alumnos, es decir, en el docente en cuanto profesional.  El segundo, es 

un elemento interno proporcionado por las actividades de formación organizadas. La 

tensión entre estos polos se advierte en la literatura crítica sobre la formación docente en 

la medida en que se afirma por una parte la voluntad personal del docente representada 

por el énfasis en la reflexión individual o colectiva y las acciones de cambio que 

emprende como resultado de esta reflexión  y, por otra, la forma que debe tomar la 

oportunidad para aprender representada en las actividades iniciadas o desarrolladas por 



 

otros.   El nervio vital de la formación docente continua organizada como sistema, es el 

modo en que logra establecer un equilibrio entre estos dos polos de tensión. 

Un factor reconocido cada vez como más importante es la centralidad que tiene 

el contexto de trabajo en la eficacia de las oportunidades de aprendizaje docente que se 

estructuran y ofrecen, por lo que el contexto ocupa acá un lugar central. Esto significa, 

por un lado, que el contexto específico de trabajo afecta el modo en como asume un 

docente su desarrollo profesional y, por otro, que el aprendizaje ocurre en cercana 

relación a lo situacional-laboral. También significa que el contexto de los diferentes 

sistemas educativos afecta lo que ocurre con esta formación, sobre todo si se presenta en 

oposición a la situación de trabajo usual de los docentes. Al respecto, podemos 

mencionar que en épocas de reforma del sistema educativo se generan situaciones de 

incertidumbre, ya que se les pide a los docentes que aprendan determinadas estrategias, 

y más tarde cuando cambia la intencionalidad de la reforma se le pedirá modificar lo 

aprendido anteriormente. 

En el contexto de crisis de la institución escolar, de incertidumbre ideológica y 

metodológica y en torno a la reformulación de la relación docente – alumno, hemos 

elegido analizar al docente como sujeto de enseñanza en el marco de su formación 

continua y los intereses que impulsan a profesores de nivel medio a perfeccionarse en su 

desempeño profesional cotidiano. El trabajo toma una población docente de la provincia 

de Córdoba, representada en una escuela pública y una escuela privada que imparten las 

asignaturas de Matemáticas y Lengua del Ciclo Básico. 

Queremos recordar que la actualización del saber docente no puede existir si 

quienes acceden al ejercicio de la docencia no tienen el reconocimiento ni el apoyo de 

políticas educativas estatales.  

Develar las prácticas sociales vinculadas a la labor docente, implica adoptar una 

postura critica acerca de la construcción de la realidad social, preguntarnos acerca del 

origen histórico y contextual en el cual se desempeña la tarea docente. Recogeremos los 

principales aportes de Pierre Bourdieu en relación a la noción de campo como relación 

de fuerza e interés, rescatando la noción de juego, un juego con capitales e intereses 

específicos que cargan los docentes en su trayectoria escolar y como la formación 

continua contribuye a definir la dinámica del campo educativo en el mercado de las  

titulaciones y acreditaciones. 



 

Relacionar la formación continua de los docentes con sus intereses; entendidos 

éstos,  como “las acciones conscientes e inconscientes que impulsan el comportamiento 

humano en la prosecución de sentimientos de pertenencia, prestigio, competencia, 

estima social y autorrealización” (Bourdieu, P, 1997, p. 14), implica reconocer el 

contexto de su desarrollo profesional y las acciones que estos llevan cabo dentro de 

ámbitos institucionales regulados por el Estado.  

Como toda práctica profesional, la práctica docente conlleva la actualización de 

los saberes, determinados por la propia tarea educativa y por las demandas sociales de 

los actores relacionados e involucrados en el espacio escolar, confluyendo así distintas 

demandas en torno a la formación de los educadores. 

Analizar al docente como profesional y sujeto de la educación, requiere 

preguntarse acerca de su trayectoria formativa, las estrategias y los intereses que 

implementan los mismos para adecuar su posición dentro del campo escolar en la 

medida que el conocimiento como capital cultural configura su rol. 

Reconocer a la práctica educativa como enmarcada dentro de un campo 

específico   donde confluyen actores con capitales, intereses y estrategias, nos permitirá 

dilucidar el interrogante que guía nuestra investigación y comprender las actitudes y 

trayectorias personales de los docentes con el objetivo de develar los diversos aspectos 

personales, sociales, económicos y políticos que motivan la toma de decisiones respecto 

a la formación continua de los docentes y su relación con el ámbito escolar y estatal.  

Nos resulta interesante el tema de formación continua, ya que desde el análisis 

de las políticas educativas para el nivel secundario, tanto de la nación como de la 

provincia, no encontrábamos obligatoriedad en torno a las ofertas de formación continua 

que ofrece el Estado, dejando librada a la decisión y voluntad individual las 

posibilidades de actualización y perfeccionamiento. Es por ello que comenzamos a 

preguntarnos el por qué de esta ausencia y a la vez cuáles son los fundamentos y 

decisiones que impulsan a los docentes a perfeccionarse.  

Analizaremos la formación continua de los docentes y sus intereses, buscando 

develar si los mismos responden a estructuras de comportamiento internalizadas en el 

campo educativo y a la vez como éstos se ven mediados por las condiciones de 

posibilidad que rodean a cada docente. 

La actividad educativa actual está enmarcada por las demandas de actualización 

constante y las distintas formas de acceso a ella. En este sentido, necesitamos tener en 

cuenta los factores que inciden en el interés de los docentes al momento de actualizar 



 

sus saberes. La práctica áulica conlleva la actualización de los saberes, determinados 

por la propia tarea educativa y por las demandas sociales de los actores relacionados e 

involucrados en el espacio escolar, confluyendo así distintas demandas en torno a la 

formación de los educandos. En este contexto debemos interrogar cuáles son los 

motivos e intereses por los que los docentes se ven en la necesidad de perfeccionarse.    

El objetivo de este trabajo es indagar acerca de los diversos aspectos personales, 

sociales, económicos y políticos que motivan la toma de decisiones respecto a la 

formación continua de los docentes y su relación con el ámbito escolar. 

En una primera aproximación, el proceso de investigación será de carácter 

exploratorio y descriptivo, utilizando en ambas instituciones en forma simultánea, la 

entrevista abierta y la encuesta autoadministrada.  

La construcción del marco teórico y del trabajo de campo son comparados con 

los datos obtenidos a través de la muestra, la cual constará de dos etapas.  

La primera es un relevamiento de los intereses de los docentes que impulsan la 

formación continua, obtenidas por medio de entrevistas en profundidad a docentes de 

una escuela pública y una escuela privada. 

La segunda etapa consiste de una encuesta por muestreo utilizando un 

cuestionario anónimo de respuestas predeterminadas y autoadministrado de acuerdo al 

mismo criterio de población.  
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MARCO TEÓRICO   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO I 

EL DOCENTE COMO ACTOR INSTITUCIONAL 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

I.1 La formación docente en el pensamiento educativo argentino. 

 

Para comprender el contexto histórico que atraviesa la formación docente en la 

actualidad, es necesario retomar los orígenes de la misma a partir de la conformación 

del Estado Nacional. En Latinoamérica el Estado jugo un rol central en la transición a 

sociedades modernas, siendo uno de sus pilares fundamentales el sistema educativo, con 

énfasis en la escuela primaria para la creación de una identidad nacional, una ciudadanía 

para establecer pautas y normas de conductas y una capacitación básica para el mercado 

laboral.  

En Argentina, la Constitución Nacional de 1853 establecía la obligatoriedad por 

parte de las provincias en asegurar la educación primaria, materializándose estos 

objetivos en julio de 1884  cuando se aprueba la Ley N° 1420 de Educación Común, 

creándose  un sistema educativo de alcance nacional al dar ciertas características y 

pautas legislativas a seguir como gratuidad, gradualidad, obligatoriedad de 6 a 14 años, 

mixta, común, laica.   

Salvo algunos cambios realizados en la primera  parte del siglo XX, se presentan 

las primeras transformaciones de la formación docente con la llegada de la década del 

sesenta:  

La formación de maestros y profesores continúa de modo similar hasta fines de 

los años 60, época en que se observa la especialización de las Ciencias de la 

Educación. En ese momento, se inicia la transferencia de la formación del 

Magisterio a la enseñanza superior y se dispone el funcionamiento del 

Bachillerato con Orientación Pedagógica, lo que determina la finalización de la 

organización clásica de la escuela normal. (Carena, S, 2006, p. 16). 

Este sistema educativo se mantiene sin mayores cambios hasta 1986, fecha en la 

cual se convoca a todos los niveles de enseñanza y sus respectivas comunidades al 

Segundo Congreso Pedagógico Nacional, con el objetivo de llegar a una ley general de 

educación. Se instala entonces un profundo debate en la sociedad centrado en la 

discusión sobre los fines, el gobierno y la reorientación del sistema educativo. (Cfr. 

Carena, S, 2006, p. 16).  

El cambio de paradigma que sufre el Estado con las políticas neoliberales 

aplicadas por el presidente Carlos Menem durante los 90` también afecta a la educación. 



 

Dichos cambios se dan en un contexto de achicamiento del Estado con críticas al 

sistema educativo, que llevaron a reconvertir los objetivos de la educación que 

predomina desde sus inicios, centrándose ahora en la inserción de mujeres y hombres al 

mundo de la tecnología, el conocimiento y las comunicaciones.   

En este rumbo se produce un proceso de descentralización con la Ley Federal de 

Educación 24195 y la Ley de Educación Superior de 1995. El Estado Nacional se 

desentiende de la escuela media, pasando a ser estas de las provincias sin tener en 

cuenta el presupuesto de las mismas.  

Si bien estos cambios impactan en nuestro país a partir de la última década, los 

síntomas de crisis pueden rastrearse a partir de la década del 60`.      

Para caracterizar esta época, determinada por la crisis del paradigma modernista, 

la expansión del consumo y el individualismo, hemos elegido analizar los orígenes de la 

modernidad y el rol asignado a la educación y las transformaciones que sufre en la 

postmodernidad. 

   La modernidad es entendida como una época donde el centro es el hombre y 

caracterizada por un amplio abanico de significaciones morales, sociales, religiosas y 

políticas cuyo punto axial fue la razón humana como autoridad suprema y, la naturaleza, 

el progreso y la humanidad como sus valores vertebradores. La creación de los Estados 

Nacionales y la aparición del sistema educativo constituyen parte del Estado o son 

subsistemas del Estado. (Cfr. Baquero Lazcano, P, 2001, p. 30).  

La modernidad se concibe además como movimiento también social y cultural 

que podía fecharse a partir de los siglos XV y XVI, surgiendo diversos 

movimientos en el marco general de la modernidad. Como la razón y el 

conocimiento racional fueron considerados los fundamentos de nuevos 

proyectos de sociedad, la educación para formar la razón y para distribuir esos 

conocimientos paso a ocupar un lugar central.  (Baquero Lazcano, P, 2001, p. 

35). 

La modernidad como época, como contexto histórico, como cosmovisión 

(religión, ciencia, negación de la metafísica, nuevas ideas políticas) crea un dispositivo 

en los estados nacionales y con ellos aparatos al servicio de este estado (el sistema 



 

educativo). En este sentido la modernidad se presenta como la época histórica de la 

institucionalización.  

A partir de los siglos XVIII y XIX surgieron las visiones sobre el vinculo entre  

educación y sociedad que predominaron hasta hace muy poco tiempo. Para ellas, la 

extensión de las tareas educativas en general y de la escuela en particular era necesaria  

para la transformación de la sociedad.  

El movimiento de la Ilustración busca en la educación la mejora y la formación 

del ciudadano, fundándose en el optimismo pedagógico; ya que se concibe a la 

educación como el instrumento de dicho proceso; y manifestado en la necesidad de 

provocar los cambios políticos y económicos  y sociales y su institucionalización. El rol 

docente es concebido como transmisor de conocimientos, valores y normas sociales.  

En este sentido podemos inferir entonces que el mundo ilustrado es, entonces, la 

razón crítica, autónoma y de un claro perfil pedagógico ya que mediante la educación es 

posible mejorar la naturaleza de la humanidad, esto es, transformar los hombres para 

transformar la sociedad. 

 El período de las guerras mundiales y la masificación del capitalismo en 

términos económicos nos abren las puertas para inferir en un ser caracterizado por la 

cantidad, la competencia, el consumismo  y el individualismo como ejes centrales de la 

humanidad. 

Es por ello que consideramos necesario ampliar los márgenes de análisis desde 

las distintas características de este orden: la adjudicación de tecnologías a mano del 

hombre y su dominio sobre la naturaleza, la mercantilización del saber  y la disposición 

de los países centrales para formular e instrumentar distintos planes de reforma 

educativa y su posterior traspaso en países de la periferia, son los rasgos esenciales a 

nuestro criterio. (Cfr. Baquero Lazcano, P, 2001, p. 36).   

Con respecto al proceso en el que cual se halla inserta la educación y la 

profesión docente, podemos señalar que “la mayor parte de los autores sitúan los 

orígenes de la Postmodernidad  alrededor de los años sesenta y se caracteriza por una 

situación social en la que vida económica, política, organizacional y personal difiere de 

los fundamentos de la Modernidad.” (Hargreaves, A, 1999, p.  44).  

Podemos señalar que la profesión docente en la postmodernidad ha sufrido una 

transformación en torno a las siguientes características: 

 Ampliación del rol asignado en la Modernidad, que implica hacerse cargo de nuevos 

problemas y responsabilidades. 



 

 Las innovaciones y el cambio permanente generan una sobrecarga por la 

multiplicación de responsabilidades y capacidades que demanda la sociedad del 

cambio. 

 Caída de certezas, vivido en la crisis del paradigma modernista y sus fundamentos 

éticos y morales. 

 Critica al método, que aparece como desactualizado frente a las demandas sociales y 

la cultura de la tecnología. (Cfr. Hargreaves, A, 1999, p. 30). 

En el aspecto educativo, el mundo postmoderno plantea nuevos problemas y 

retos inmensos al sistema escolar modernista  y a los profesores que en ellos trabajan. 

 La comprensión del tiempo y del espacio está provocando cambios acelerados, 

un exceso de innovaciones y la intensificación del trabajo de los profesores. La 

incertidumbre ideológica, provoca crisis de identidad y de finalidad del 

educador, a la vez que la incertidumbre científica acaba con las pretensiones de 

una base segura en donde anclar su conocimiento. (Hargreaves, A, 1999, p. 37).   

En relación a lo anteriormente expuesto, podemos señalar cuatro nudos críticos 

acerca de la tensión existente en torno a los postulados de transformación de la 

postmodernidad: el Cambio, el Trabajo, el Tiempo y la Cultura: 

 La esencia del cambio: El fenómeno pluridimensional de la globalización, en su 

manifestación económica y cultural impacta en la formación del profesorado a 

expensas de una visión anclada en lo práctico más que en lo teórico, 

desarticulando cualquier posibilidad de reflexión, la cual aparece como poco útil 

y hasta peligrosa dentro de la lógica de este proceso. 

 Trabajo: La noción de que la enseñanza es un trabajo, un oficio centrado en el 

aula, encuentra en la postmodernidad una intensificación del mismo y con dos 

visiones contradictorias, por un lado las demandas constantes de 

profesionalización y por otro, la desprofesionalización que sufre la tarea docente 

en el contexto de políticas estatales restrictivas. 

 Tiempo: Una de las principales quejas de los docentes es con respecto a la falta 

de tiempo y a la vez de la multiplicación de aspectos a los cuales debe atender en 

su labor, adoptando dos formas de comportamiento: sumarse al ritmo que le 

demanda la comunidad educativa o adoptando un sentimiento de culpa por no 

poder realizar más, preservando cierta libertad de acción. 



 

 Cultura: Se han producido dos fenómenos: por un lado la pérdida de la 

individualidad en el trabajo áulico, en la medida que las transformaciones 

organizacionales imponen gestión y trabajo cooperativo. A la vez, se asiste a una 

balcanización del saber que atenta a la propia idea de trabajo cooperativo al 

fragmentar y segmentar al colectivo de docentes.       

En este sentido podemos afirmar que los docentes se encuentran en una 

profesión, mediada por el actual contexto de reproducción socio-económica, donde el 

individualismo y el tener desmedido se convierte en la directriz de toda manifestación 

humana atado a una visión utilitarista de la acción humana. 

Es decir, lo económico es sin lugar a dudas la expresión máxima del ser-humano 

y la escuela como órgano de reproducción social, cultural y del orden económico es un 

elemento fundamental para llevar a cabo dicha expresión. 

En relación a lo anterior, podríamos preguntarnos acerca de los fundamentos de 

la profesión docente y las visiones opuestas que se asignan a este proceso de formación; 

ya sea desde la capacitación o la formación continua; ya que ambos conceptos implican 

una mirada diferente acerca del conocimiento.   

Entendemos el concepto de capacitación como el momento rápido e instantáneo, 

circunscrito a una agenda inmediata de adquisición de capacidades, habilidades, que 

atienden a una problemática especifica. Sin embargo esta presenta enormes deficiencias, 

ya que como señala Juan Carlos Tedesco, “ha habido una explosión en cuanto a oferta 

de cursos pero no se ve una relación directa con un serio y genuino proceso de 

actualización científica y cultural”. (Bonetti de Liendo, en Baquero Lazcano, P, 2001, p. 

70). 

Por el contrario, la concepción de formación continua y he aquí un tema crucial, 

debe tener como eje el del conocimiento; pero no concebido como un fin en sí mismo  y 

en donde puede ser producido para ser consumido en términos de mercado; sino con 

una visión de integralidad. El saber tiene más que ver con la profundidad, la 

originalidad y la excelencia del pensamiento. 

Retomando los aportes de Isabel Calneggia de Bollati en torno al saber, podemos 

afirmar que en la postmodernidad las claves conceptuales se resuelven en formas 

dicotómicas: educación versus capacitación, formación de largo aliento versus 

capacitación corta en aspiraciones, conocimientos y posibilidades. (Cfr. Calneggia de 

Bollati, en Baquero Lazcano, P, 2001, p. 62). 



 

Por ello se habla de la necesidad de un docente que aprenda a reflexionar sobre 

su práctica y que aprenda ha hacerlo en equipos, pero la realidad de hoy es: horas 

cátedra en distintas instituciones que lo condicionan en el tiempo y en el proceso de 

adaptación a la organización de cada una de ellas , además de tener un número elevado 

de alumnos por curso, tener que presentar planificaciones en tiempo y forma y realizar 

otras actividades que perturban su práctica pedagógica concreta, limitando seriamente la 

posibilidad de reflexión. Esta nueva realidad condiciona los procesos de pertenencia e 

identidad con la institución educativa. 

Se hace necesario que los cambios internos en la institución educativa, sean 

propiciados atendiendo a la realidad política, económica, y socio-cultural ya que 

contribuyen a perfeccionar el trabajo diario, rompen con el aislamiento, fomentan el 

trabajo en equipo y lleva a reconocer a la formación continua como una instancia que se 

prolonga toda la vida. 

Desde el ámbito de la educación, debemos plantearnos cuáles son las ventajas y 

desventajas de la flexibilización de la economía, la influencia de la globalización en las 

organizaciones y los efectos de los avances tecnológicos que modifican el tiempo y el 

espacio que nos rodea. (Cfr. Bonetti de Liendo, en Baquero Lazcano, P, 2001, p. 71-73). 

  

I.2 La noción de campo y habitus en el sistema educativo. 

 

El sistema educativo actual, es el resultado de un largo proceso de 

institucionalización a través de la creación de estructuras formales llevado a cabo por 

los Estado-Nación, el cual tiene como mandato fundacional la incorporación en la 

sociedad de sentimientos, valores, costumbres y comportamientos que generan lazos de 

pertenencia y adhesión a los fundamentos de la nacionalidad. 

De esta manera se delimita uno de sus atributos específicos: la asignación de 

roles definidos para los agentes involucrados en estos espacios sociales. 

El rol docente está estructurado en torno a requisitos institucionales que 

delimitan las acciones y prácticas esperables de llevar a cabo, no sólo en el interior de la 

escuela, sino atributo de su propia personalidad. 

Podemos definir al sistema educativo como: 

Un campo de relaciones, el cual se caracteriza por ser un espacio estructurado 

de posiciones que ocupan los agentes y cuyas propiedades dependen de sus 



 

posiciones en dicho espacio, a la vez que cada campo posee propiedades 

especificas. En cualquier campo encontramos una lucha entre el subordinado y 

el dominante que trata de definir un monopolio y de excluir la competencia. Un 

campo se define por aquello que está en juego y los intereses específicos y 

funciona en la medida que los participantes estén dotados de los hábitos que 

implican el conocimiento y el reconocimiento de las leyes inmanentes al juego. 

(Bourdieu, P, 2002, p.132). 

La estructura del campo es un estado de la relación de fuerzas, los que poseen 

mayor capital específico tienden a implementar estrategias de conservación, en tanto a 

la inversa de subversión (revoluciones parciales que permiten que el campo siga 

existiendo). A su vez todos los implicados en el campo poseen una cantidad de intereses 

fundamentales comunes que se vinculan a su existencia. 

Los que luchan tienden a reproducir el juego, en la medida que produce la 

creencia en el valor de lo que está en juego. 

Si la adquisición de acreditaciones supone el aumento de capital especifico, es 

esperable que en la lógica del campo educativo los actores intervinientes implementen 

acciones tendientes a mejorar su posición dentro del campo. Es a partir de esta lógica 

que analizaremos si las acciones de formación profesional se relacionan a intereses 

tendientes a mejorar su posición en el marco del juego y qué análisis de costo y 

beneficio se vislumbra en la estructura de pensamiento de la población analizada. 

Otro de los conceptos utilizados por Bourdieu es el de hábito, entendido como: 

El sistema de disposiciones adquiridas por medio del aprendizaje implícito o 

explicito que funciona como un sistema de esquemas generadores de estrategias 

que pueden estar objetivamente conformes con los intereses objetivos de los 

autores sin haber sido concebidas expresamente con este fin. (Bourdieu, en 

Fernández Enguita, M,  1998, p. 98). 

El habitus realiza una estimación de las probabilidades suponiendo la 

transformación del efecto pasado en el objetivo anticipado, esas respuestas se definen en 

primer lugar fuera de todo cálculo, en relación con potencialidades objetivas, 

inmediatamente inscriptas en el presente. Como producto de la historia, el habitus 



 

produce prácticas individuales y colectivas, asegura la presencia activa de las 

experiencias pasadas que, depositadas en cada organismo bajo la forma de principios de 

percepción, pensamiento y acción, tienden, con mayor seguridad que todas las reglas 

formales y normas explícitas, a garantizar la conformidad de las prácticas y su 

constancia a través del tiempo. Es decir, que el habitus esta alejado  tanto de la creación 

imprevisible como de una simple reproducción mecánica de los condicionamientos 

iniciales.  

El habitus tiende a engendrar todas las conductas razonables posibles dentro de 

los límites de ciertas regularidades, ajustadas a una lógica de un determinado campo y 

es el producto de la interiorización de las estructuras del mundo social. Por lo tanto las 

representaciones de los agentes varían según su posición y según su habitus. 

La transformación de los espacios sociales generan estrategias de conversión que 

tienen por objeto la permanencia o preservación de la posición en la estructura social, 

las cuales implican translaciones y cambio de condiciones en los individuos o familias y 

se relacionan directamente con el conjunto de saberes y prácticas (capital puesto en 

juego en todas sus dimensiones) que estos poseen en el espacio social, destacándose así 

la concepción dinámica del sistema que lleva a constantes reacomodamientos de los 

agentes involucrados y que rompe con la visión coercitiva del peso de las estructuras y 

con el individualismo y su noción de interés y acción racional. (Cfr. Bourdieu, en 

Fernández Enguita, M, 1998, p. 108). 

Las motivaciones de los docentes responderían a hábitos internalizados a partir 

de la trayectoria librada dentro del propio campo, por lo que implicaría que la toma de 

decisiones seria mediada por estos esquemas generadores de estrategias, los cuales 

como trataremos de analizar estarán influenciados por condiciones objetivas propias de 

la trayectoria personal de los agentes dentro del campo.   

 

I.3 El concepto de capital. 

 

El concepto de capital puede definirse como “el conjunto de bienes acumulados 

que se producen, se distribuyen, se consumen, se invierten, se pierden”. (Bourdieu, P, 

1997, p. 12)  En este sentido. Bourdieu libera a este concepto de la sola connotación 

económica y lo extiende a cualquier tipo de bien susceptible de acumulación, en torno al 

cual puede constituirse un proceso de producción, distribución y consumo, y por lo 



 

tanto, un mercado. En este sentido, los campos sociales pueden ser considerados como 

mercados de capitales específicos (Cfr. Gutiérrez, A, 1997, p. 36). 

Este concepto se haya relacionado a las acciones e intereses de los participantes 

en el juego específico del campo, definidas como economía de las prácticas, ya que un 

bien apreciado, buscado y escaso produce un interés por su acumulación, logrando 

establecer cierta división del trabajo entre quienes lo producen y quienes lo consumen, 

entre quienes lo distribuyen y quienes lo legitiman. En síntesis, tiene que constituirse un 

mercado en torno a ese bien para que surja un campo específico.   

Además del capital económico, podemos reconocer otras especies de capital: 

Cultural: Ligado a conocimientos, ciencia, arte y se relaciona en nuestro análisis 

a las desigualdades en las acreditaciones profesionales. Dicho capital puede existir bajo 

tres formas: 

 En estado incorporado, es decir, bajo la forma de disposiciones durables (habitus) 

relacionadas con determinado tipo de conocimientos, ideas, valores y habilidades. 

 En estado objetivado, bajo la forma de bienes culturales como cuadros, libros, 

diccionarios e instrumentos. 

 En estado institucionalizado, que constituye una forma de objetivación representado 

en las titulaciones y acreditaciones escolares. 

La mayor parte de las propiedades del capital cultural pueden deducirse del hecho 

de que en su estado fundamental, esta ligado a las personas y supone un proceso de 

incorporación que se relaciona con el conocimiento, habilidad o destreza. 

Social: Puede definirse como: 

El conjunto de los recursos actuales o potenciales que están ligados a la 

posesión de una red durable de relaciones más o menos institucionalizadas de 

interreconocimiento, a la pertenencia a un grupo, como conjunto de agentes que 

no sólo están dotados de propiedades comunes, sino que también están unidos 

por lazos permanentes y útiles. (Cfr. Gutiérrez, A, 1997, p. 36).  

Esta forma de capital, se relaciona a la red de relaciones perdurables que se 

comparten entre los miembros de un mismo grupo en base al prestigio, respeto y honor, 

ya que, la red de relaciones es el producto de estrategias de inversión social conscientes 

o inconscientemente orientadas hacia la institución o la reproducción de la relaciones 

sociales directamente utilizables a corto o largo plazo, y que en el plano del trabajo 



 

implican su garantía institucional en forma de derechos, suponiendo el conocimiento y 

el reconocimiento mutuos. 

Simbólico: Constituye la forma particular de capital, el honor en el sentido de 

reputación, de prestigio, fundado sobre el conocimiento y el reconocimiento. El capital 

simbólico actúa como un sobreañadido de prestigio, legitimidad, autoridad, 

reconocimiento, a los otros capitales, principios de distinción y diferenciación que se 

ponen en juego frente a los demás agentes del campo, que se agregarían a la posición 

que se tiene por el manejo del capital especifico que se disputa en ese campo. 

Podemos observar que existe un lazo entre las diferentes formas de capital, así la 

relación entre capital cultural y capital económico se encuentra en el tiempo necesario 

para su adquisición, lo que incluye el momento en que un agente social puede comenzar 

la empresa de adquisición y acumulación, hasta cuándo puede continuarla y de qué 

modo y el porcentaje de tiempo biológicamente disponible utilizado en el proceso, son 

aspectos que inciden en la toma o no de decisiones. 

Al considerar el capital cultural institucionalizado como forma especifica de capital 

cultural, muestra la existencia de instituciones sociales a las que se les reconoce la 

capacidad legitima para administrar ese bien. Se trata de instituciones de consagración y 

legitimación específicas del campo, cuya aparición y permanencia están estrechamente 

relacionadas con la existencia misma del campo y con su autonomía relativa.  

Con respecto al capital social, encontramos también relaciones entre las diferentes 

especies de capital, en la medida en que el volumen de capital social que ha logrado 

acumular un agente particular, no sólo depende de la extensión de la red de relaciones 

que él puede efectivamente movilizar en un momento determinado, sino también del 

volumen del capital económico, cultural o simbólico de cada uno de aquellos agentes a 

quienes está ligado por la pertenencia a esa red. 

Los agentes comprometidos en un juego pueden luchar para aumentar o conservar 

su capital conforme a las reglas tácitas del juego, ya sea mediante la inversión en la 

adquisición de acreditaciones en su saber específico o en la competencia con otros 

agentes. A la vez pueden implementar acciones para modificar total o parcialmente esas 

reglas de juego, como por ejemplo, desacreditar la especie de capital sobre la que 

descansa la fuerza de sus adversarios, valorizando la suya. 

 

I.4 Estrategias de conversión e interés. 

 



 

Bourdieu define como estrategias de reproducción a: 

 Las prácticas sociales conscientes o inconscientes por las cuales los agentes o 

las familias tienden a conservar o a aumentar su patrimonio, es decir, a 

mantener o mejorar su posición en la estructura de las relaciones de clase, 

siendo el principio unificador, generador y transformador del sistema. 

(Bourdieu, P, 2008, p. 255). 

Estas estrategias están determinadas por las oportunidades objetivas de reproducción 

del grupo y dependen de: 

 El volumen y la estructura del capital que hay que reproducir, siendo el volumen 

actual y potencial del capital económico, del capital cultural y del capital social 

que el grupo posee y el peso relativo que posee en la estructura patrimonial. 

 El estado del sistema de los instrumentos de reproducción institucionalizados o 

no (Sistema Jurídico, Mercado Laboral, Sistema Escolar), con arreglo al estado 

de relación de fuerzas entre las clases. 

Estas estrategias dependen de la relación que se establece en cada momento entre el 

patrimonio de los diferentes grupos y los diferentes instrumentos de reproducción, los 

cuales definen la transmisibilidad del patrimonio, estableciendo una relación de 

rendimiento diferencial entre ambos. 

1. b. Al establecerse una relación sistémica entre los instrumentos de reproducción 

y del estado (volumen y estructura) del capital a reproducir, todo cambio que se 

origina en ellos, tiende a producir una reestructuración del sistema de las 

estrategias de reproducción, teniendo como consecuencia una reconversión del 

capital poseído bajo una particular especie en otra especie distinta.  

Estas estrategias de conversión tienen por objeto la permanencia o preservación de 

la posición en la estructura social, las cuales implican translaciones y cambio de 

condiciones en los agentes.  

La existencia de jerarquización del espacio social en dos dimensiones, por un lado el  

volumen del capital global, desde el más importante al menos importante y por el otro la 

especie del capital dominante a la especie de capital dominado, permite dos formas de 

desplazamiento: 

 Los desplazamientos verticales: ascendentes o descendentes dentro del mismo 

campo. 



 

 Los desplazamientos transversales: implican el paso de un campo a otro distinto, 

ya sea en el mismo plano horizontal o en planos diferentes. 

Son estos últimos, los que suponen la reconversión de una especie de capital en otra 

especie diferente transformando la estructura patrimonial. Esto permite la preservación  

del volumen global del capital y el mantenimiento de la posición en la dimensión 

vertical del espacio social.   

Si como dijimos anteriormente la formación continua implica una estrategia que 

responde a la lógica del campo educativo, buscaremos develar cuál es el cálculo o 

interés que persiguen los docentes a la hora de elegir (o no) invertir en su 

perfeccionamiento. 

Bourdieu analiza como las recientes transformaciones de la relación entre las 

diferentes clases sociales y el sistema de enseñanza son el resultado de una 

intensificación de la competencia por las titulaciones académicas a la que ha contribuido 

el hecho de que las fracciones de la clase dominante y de las clases medias más ricas en 

capital económico, para asegurar su reproducción, han tenido que intensificar con gran 

fuerza la utilización que antes hacían del sistema educativo.(Cfr. Bourdieu, P, 2008, p. 

258). 

La entrada en la carrera y en la competencia por la titulación académica tiene como 

efecto obligar a las fracciones de clase cuya reproducción estaba asegurada principal o 

exclusivamente por la escuela a intensificar sus inversiones para mantener la 

particularidad relativa de sus titulaciones y su posición en la estructura de clases, 

llegando a ser así la titulación académica y el sistema escolar el que otorga una de las 

apuestas privilegiadas de una competencia entre las clases que engendra un aumento 

general y continuo de la demanda de educación y una inflación de las titulaciones 

académicas.  

En el sistema educativo se producen las luchas por el reenclasamiento y contra el 

desclasamiento a través de la adquisición de titulaciones académicas, las cuales 

permiten mantener o mejorar la posición de clase. Así, el sistema educativo como 

instrumento de reproducción reproduce la lucha por el capital cultural y simbólico.  

Como observa Bourdieu, la reconversión del capital económico en capital escolar es 

una de las estrategias que permiten a la burguesía comercial e industrial mantener la 

posición de una parte o de la totalidad de sus herederos al permitirle apropiarse de una 

parte de los beneficios bajo forma de salario. 



 

En este aspecto podemos afirmar que la adquisición de saberes supone su 

conversión en capital económico, lo que lleva a preguntarnos si es únicamente la 

competencia por la adquisición de capital económico el que promueve la acción de los 

docentes o si por el contrario, son las otras formas de capital las que promueven estas 

acciones y como se interpretan en la lógica de los propios docentes.    

La acción objetiva y subjetiva de los agentes ante la devaluación de las credenciales 

como afirma Bourdieu, lleva  no sólo a asirse al valor nominal de los títulos y de los 

puestos de trabajo, sino que implican la puesta en práctica de otras acciones entre las 

cuales se cuentan la formación continua como estrategia que tiende a actualizar y a 

aumentar el capital cultural y social. 

En relación a lo anterior podemos observar que entre las informaciones constitutivas 

del capital heredado, una de las que más valor tiene es el conocimiento práctico o 

intelectual de las fluctuaciones del mercado de las titulaciones académicas, lo que 

posibilita la implementación de estrategias de inversión para obtener un mejor 

rendimiento del capital cultural heredado en el mercado laboral.   

De esta manera, la devaluación de las credenciales genera estrategia de inversión 

que operan para la preservación de la posición social y contribuyen a la revalorización 

real de las mismas.  

Las posibilidades de insertarse y mantenerse en el mercado de trabajo depende del 

valor de las titulaciones escolares y ello tanto más estrechamente cuanto más 

rigurosamente codificada esté la relación entre la titulación y el puesto, ya que la 

devaluación de las titulaciones académicas sirve directamente a los intereses de los 

poseedores de puestos. 

Relacionado a esto, la noción de interés se revela no sólo desde su dimensión 

económica, sino que se amplía a toda práctica social, ya que toda acción; aún la que 

aparece como desinteresada, indiferente o gratuita; se inscribe como inversión en el 

juego y por el juego, estar interesado, acordar a un juego social determinado que lo que 

allí ocurre tiene un sentido, que sus apuestas son importantes y dignas de ser 

perseguidas. Este interés es, a la vez, condición y funcionamiento de un campo. Pero 

este derecho de entrada al campo no es reductible al cálculo consciente, es un acto de fe, 

es una relación de creencia: se nace en el juego, con el juego y la relación de creencia es 

más total en cuanto se ignora como tal, fundamentándose en la relación ontológica  

entre un campo y un habitus. (Cfr. Gutiérrez, A, 1997, p. 40). 



 

Puede decirse que todo campo, en tanto que producto histórico, engendra y activa 

una forma especifica de interés que es la condición de su propio funcionamiento.  Así, 

hay tantos intereses como campos, lo que hace necesario determinar en cada caso 

empíricamente las condiciones sociales de ese interés y su contenido especifico.                 

(Cfr. Gutiérrez, A, 1997, p. 45). 

Por otro lado, ese interés que está implicado en la participación del juego, se 

diferencia según la posición ocupada en el juego y también según la trayectoria que 

conduce a cada participante dentro del campo específico. 

    

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO II 

FORMACIÓN DOCENTE Y MARCO LEGAL. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

II.1 La formación continua en la Ley Nacional de Educación 26206. 

 

El sistema educativo se halla reglamentado a través de un marco legislativo y 

jurídico, una estructura organizacional basada en la creación de instituciones estatales, 

en la designación de autoridades, en la distribución de funciones y en la delegación de 

facultades especificas. 

De esta manera, la actividad docente se inserta dentro de un contrato social, ya 

que es el Estado el que regula las relaciones laborales de los implicados en la propuesta 

educativa, ya sean, de gestión oficial o privada. 

Esta regulación de las relaciones laborales, implica el reconocimiento de deberes 

y derechos a cada uno de los actores del sistema educativo. 

Es desde allí, que nuestro interés es analizar de qué manera la formación 

continua; teniendo en cuenta a ésta como la actualización constante de los saberes 

específicos de los involucrados en la trama educativa; encuentra en la reglamentación 

estatal los lineamientos generales de su aplicación. 

 La ley Federal de Educación 24195, sancionada en 1993, tuvo como ejes 

centrales la descentralización del sistema educativo, acordando con las provincias el 

traspaso de escuelas de jurisdicción nacional a la orbita provincial. Asimismo, desreguló 

el financiamiento del sistema educativo al asignar a las provincias el mantenimiento de 

infraestructura y personal que pasaban a su jurisdicción. 

 El principio de la política educativa nacional hizo hincapié en la 

descentralización y en la reforma educativa bajo en los lineamientos neoliberales en 

torno a sus fundamentos. 

Con respecto a la profesión docente, establece en el artículo 46 y 47 (Ver 

Anexo) cuáles serán los derechos y deberes en torno a la formación continua, basando la 

carrera profesional en la libre elección y la responsabilidad individual y promoviendo 

por el artículo 53 (Ver Anexo), la organización del Consejo Federal de Cultura y 

Educación para que establezca los criterios de creación de la red de formación, 

perfeccionamiento y actualización docente y no docente a nivel nacional. 

Es recurrente a lo largo de la ley, la equivalencia entre la noción de capacitación, 

contenidos básicos comunes e información, por lo que podemos establecer que la 

concepción  de formación implementada se circunscribió a una agenda inmediata de 

adquisición de capacidades, habilidades, que  no atendían a la formación permanente de 

los docentes y que de acuerdo a Olga Bonetti de Liendo se caracterizó por la explosión 



 

en cuanto a oferta de cursos pero sin una relación directa con un serio y genuino proceso 

de actualización científica y cultural. (Cfr. Bonetti de Liendo, en Baquero Lazcano, P, 

2001, p. 70).  

Tomando los aportes de Beatrice Ávalos, la modalidad adoptada por Argentina 

para la formación docente continua se asentó en un sistema formal cuya oferta educativa 

se caracterizó por generar actividades organizadas centralmente por el Consejo Federal 

de Cultura y Educación para el conjunto de docentes o grupos específicos y que fueron 

dirigidas a las provincias para ser ejecutadas, en apariencia, de forma descentralizada.     

(Cfr. Ávalos, B, 2007, p. 4-5). 

El descontento con la ley 24195, llevó a un proceso de debate y discusión, que 

buscó reformular ciertos principios y contenidos vertidos en la presente ley. En el año 

2006 se sanciona la Ley Nacional de Educación 26206, y que a diferencia de la anterior 

contempla un capítulo específico acerca de la formación docente. 

Con respecto a los objetivos generales el texto de la ley establece cuestiones 

sustancialmente diferentes a las previstas en la ley derogada. 

            Los artículos 72 y 73 (Ver Anexo) ubican a la formación continua como parte 

constitutiva del nivel de Educación Superior asignándole otras funciones, entre ellas, la 

formación inicial de los docentes, la formación docente continua, el apoyo pedagógico a 

las escuelas y la investigación.  apoyo pedagógico a las escuelas y la investigación. 

              Se indica a su vez,  que la política nacional de formación continua posee otros 

objetivos. Menciona entre los mismos a jerarquizar y revalorizar la formación docente, 

incentivar la investigación y la innovación educativa para la renovación de las 

experiencias escolares, acreditar instituciones, carreras y trayectos formativos que 

habiliten para el ejercicio de la docencia y otorgar validez nacional a los títulos y las 

certificaciones para el ejercicio de la docencia en los diferentes niveles y modalidades 

del sistema.iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii pjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjjj sistema.  

             Asimismo se establece en el artículo 74 (Ver Anexo) que el Ministerio de 

Educación, Ciencia y Tecnología y el Consejo Federal de Educación acordarán las 

políticas y los planes de formación y las acciones que garanticen el derecho a la 

formación continua a todos los docentes del país, en todos los niveles y modalidades, 

así como la gratuidad de la oferta estatal de capacitación. En este sentido, lo previsto es 

que en el ámbito establecido deberán acordarse las cuestiones básicas que hacen a la 

formación continua en todas las jurisdicciones y que serán realizadas gradualmente. 

 



 

 II.2 La Ley Provincial de Educación 9870 y el Estatuto Docente.  

 

El sistema educativo se halla reglamentado a través de un marco legislativo y 

jurídico  una estructura organizacional basada en la creación de instituciones estatales, 

en la designación de autoridades, en la distribución de funciones y en la delegación de 

facultades especificas. 

De esta manera, la actividad docente se inserta dentro de un contrato social, ya 

que es el Estado el que regula las relaciones laborales de los implicados en la propuesta 

educativa, ya sean, de gestión oficial o privada. 

Esta regulación de las relaciones laborales, implica el reconocimiento de deberes 

y derechos a cada uno de los actores del sistema educativo. 

Es desde allí, que nuestro interés es analizar de qué manera la formación 

continua; teniendo en cuenta a ésta como la actualización constante de los saberes 

específicos de los involucrados en la trama educativa; encuentra en la reglamentación 

estatal los lineamientos generales de su aplicación. 

La ley Provincial de Educación 9870, establece en el Estatuto de la Docencia 

Media, Especial y Superior, una serie de artículos relacionados con la formación 

continúa. 

El artículo 6 (Ver Anexo) establece los derechos de los docentes a la formación 

continua en consonancia con los objetivos de calidad educativa. 

Así, el artículo 9 inc. b) (Ver Anexo), señala los deberes del docente como parte 

integrante de su responsabilidad profesional, el de emplear las acciones que crea 

necesarias para el desarrollo de su trabajo, aunque sin especificar que tipo de acciones y 

cómo serán reconocidas por el Estado. 

Mediante el Decreto 1605/03 Reglamentación del artículo 67 del Decreto Ley 

214-E-63, se crea la Red Provincial de Formación Docente Continua, por la cual las 

autoridades educacionales propenderán a la superación profesional de los docentes por 

todos los medios a su alcance, organizando cursos de perfeccionamiento, conferencias, 

certámenes, actividades de seminario y reuniones de educadores de la misma 

especialidad instituyendo becas, promoviendo la creación de bibliotecas pedagógicas y 

la difusión de bibliografía general y especializada. 

El artículo 7, inciso m,  establece la posibilidad de otorgar un año de licencia con 

goce de sueldo, en todos sus cargos cada diez años cumplidos en el ejercicio de la 

docencia a fin de realizar estudios de perfeccionamiento o trabajos científicos. Sin 



 

embargo al momento de realizar esta investigación, su aplicación se encuentra 

suspendida en el régimen de licencias. 

Por el artículo 67 (Ver Anexo), se establece el sistema de puntaje docente, que 

reglamenta el régimen de promoción y jerarquización.  

Queda establecido en la Ley Provincial de Educación 9870 que la formación 

continua constituye una dimensión básica para el ascenso en la carrera profesional, 

facultando a organismos estatales y privados a brindar cursos, seminarios y talleres y 

que forman parte de la Red de Formación Docente Continua. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PARTE II 

ASPECTOS METODOLÓGICOS  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO III 

 EL ANÁLISIS EMPÍRICO   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

I.1 La población. 

 

La población analizada alcanza a docentes del Nivel Medio del Ciclo Básico en 

las asignaturas de Matemática y Lengua, que se desempeñan en una escuela pública y 

una escuela privada de la provincia de Córdoba.  

Ambas instituciones fueron creadas entre 1950 y 1960, bajo el impulso del 

cooperativismo. Imparten enseñanza laica desde sus inicios, brindan formación de nivel 

terciario y cuentan con subsidio del Estado Provincial.  Se hallan ubicadas en barrios de 

carácter popular y atienden a una población escolar con características socioeconómicas 

de clase media y baja. El número de alumnos supera los mil quinientos entre todos los 

niveles de enseñanza, mientras que el plantel de docentes alcanza los ciento cincuenta.  

Dentro de este universo de actores, nuestra selección busca circunscribir la 

recolección de datos  y su posterior análisis, en aquellos docentes que imparten dichas 

asignaturas por ser consideradas ejes de la currícula escolar de acuerdo a los 

lineamientos de la Ley Provincial de Educación 9870, ya que se les asigna una mayor 

carga horaria y se desarrolla en los tres años del Ciclo Básico.     

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

I.2 Muestra. 

 

Para ello, decidimos realizar la recopilación de datos a través de una encuesta de 

carácter anónimo y autoadministrado a docentes del Nivel Medio del Ciclo Básico y la 

formulación de entrevistas en profundidad a docentes. 

La siguiente muestra es de carácter intencional en función de la pregunta de 

investigación y de las posibilidades de su recolección y en las cuales desempeñamos 

nuestra actividad como docentes. El motivo de la elección de la metodología de análisis 

estriba en que debido a los costos de operatividad y realización, se hizo necesario 

focalizar la muestra en un número reducido de docentes y circunscriptos a determinadas 

materias del Nivel Medio del Ciclo Básico. 

Así, la población tomada será de trece docentes por institución, realizando una 

entrevista en profundidad a un docente de cada institución.  

Tanto la encuesta como la entrevista, busca recoger información vinculada a la 

trayectoria profesional, como la antigüedad, la situación de revista, el nivel de 

formación y la titulación. Así también, se solicita que expresen cuál es su opinión con 

respecto a  los motivos e intereses que llevan a la formación continua dentro de la labor 

docente.      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO IV 

RELEVAMIENTO DE INFORMACIÓN   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

I. 1 Análisis de datos.  

 

A partir de los datos obtenidos en el cuestionario y la entrevista, organizaremos 

los puntos respondidos por los docentes teniendo en cuenta sus respuestas: 

1. Género. 

La muestra analizada, a partir de un método de selección muestral aleatoria 

simple, evidencia la preponderancia de las mujeres (67,86%) que participaron, pudiendo 

comprobar la feminización del trabajo docente. Frente a la pregunta de la entrevista que 

atendía al género al momento de la formación continua, ambos grupos coincidieron en 

señalar que las mujeres desarrollan estas actividades más que los hombres.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2. Edad. 

La franja etaria predominante se encuentra entre los 30 y 60 años (25), siendo 

mínimo el aporte del grupo entre los 20 y 29 años (3) e inexistente el de mayor a 60 

años.   

3. Antigüedad Docente. 

Observamos el predominio a ambos extremos de la escala de antigüedad entre 

docentes con hasta 10 años de antigüedad (11) y aquellos con una antigüedad superior a 

20 años (12). 

 

4. Situación de Revista. 

La mayoría de los docentes son titulares en las instituciones donde se 

desempeñan (23). 
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5. Nivel de Formación. 

El nivel de formación predominante entre los encuestados es universitario y 

terciario, repartiendo entre ambos casi el 97% de la muestra de manera prácticamente 

igualitaria. Uno de los datos más relevantes es la casi inexistencia de docentes con 

capacitación o formación de postgrado, esto es a nivel de maestría o doctorado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

6. Acceso al Cargo. 

Otro dato que resulta del relevamiento, es la elevada cantidad de docentes que 

acceden a sus respectivos cargos por la vía del contrato en escuelas privadas con 

subsidio de la Provincia. Más del 60% de los encuestados accedieron por esta vía a sus 

cargos. Sólo el 25% de ellos lo hizo por concurso, mientras que menos del 15% por 

antigüedad en el cargo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7. Título. 8. Situación de Título. 
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El punto referido a la característica del título empleado para realizar la actividad, 

muestra una mayoría clara de profesores con titulo docente. Casi el 80% de los 

encuestados  poseen formación docente, mientras que el restante 20%  son técnicos 

profesionales orientados a  la actividad educativa. Asimismo el 89% de los docentes 

posee un título habilitante para el dictado de los cargos y tan sólo el 10% cuenta con un 

título supletorio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

9. La decision de tomar algun tipo de formacion continua ha arrojado una fuerte 

concentracion de afirmaciones respecto a perfeccionarse en aspectos relacionados a la 

materia de formación inicial. El 92% de los encuestados encontraron a esta opción como 

un aspecto tenido en cuenta para esta elección. Asimismo, el 25% considera que el 

puntaje que brinda la capacitación es otro aspecto evaluado para la eleccion de 

capacitación. Particularmente, los docentes no consideran entre las variables analizadas 
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el tiempo que demanda el perfeccionamiento, ni han mencionado alguna otra variable a 

considerar. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

10. Entre las motivaciones que llevan a los docentes a decidir capacitarse se 

encuentra en primer lugar la posibilidad de ampliar el conocimiento acerca de su 

especialidad. El 85% de los encuestados han mencionado esta variable como un 

motivador principal. Las otras variables importantes que motivan al cuerpo docente son 

la posibilidad del crecimiento económico, la posibilidad de construir redes sociales que 

mejoren el trabajo y elevar el prestigio en su espacio laboral. Según se observa en el 

grafico para aproximadamente un tercio de los encuestados estas variables tienen 

relevancia  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

11. Para casi el 18% de los docentes la capacitación continua no mejora el 

rendimiento docente. Esto significa que casi 1 de cada 5 docentes no consideran a la 



 

capacitación como una herramienta para mejorar el rendimiento en las aulas. El restante 

82% valoriza a la capacitación positivamente para mejorar el rendimiento docente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

12. Ante la pregunta si el conocimiento obtenido en la formación puede ser 

volcado al aula, los docentes respondieron mayoritariamente en forma afirmativa (22). 

 

13. Por último, los docentes no evidencian con claridad si existe algún grado de 

influencia entre la situación de revista (titular, suplente, interino) de cada uno de ellos 

con la decisión de capacitarse. Prácticamente la mitad de ellos sostiene que tal relación 

existe mientras que el resto no lo afirma positivamenteAl consultarles acerca de si la 

situación de revista (titular, interino, suplente) influye al momento de realizar la 

formación continua, los docentes repartieron por igual sus opiniones ante cada opción 

(14 y 12). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CONCLUSIONES 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Comenzamos la presente investigación con una pregunta sencilla ¿Por qué se 

forman continuamente los docentes? Reconocemos que cómo docentes no nos habíamos 

detenido a reflexionar acerca de nuestras prácticas y acciones. Existen múltiples 

motivaciones, pero gracias al recorrido realizado en este trabajo podemos afirmar que la 

misma se relaciona con el conocimiento.  

Siguiendo lo planteado por Bourdieu, la lógica de las acciones de los actores 

inmersos en el campo educativo, tiende a la preservación, actualización y crecimiento 

del capital específico poseído. Frente a la oferta de titulaciones que permiten mejorar la 

posición en el campo, los docentes se capacitan, perfeccionan y compiten por el 

mercado de las acreditaciones, es decir, el capital cultural y social heredado y adquirido 

conlleva una lógica particular de acción, en este caso, la formación continua.  

Relacionamos estos aspectos con el marco legal que rige la actividad docente, 

comprobando que sí bien la ley, sugiere, aconseja y propone la formación continua y la 

establece como deber y derecho de la carrera docente, la misma queda librada al análisis 

y decisión individual, por lo que es a nivel personal que hay que analizar esta temática. 

La enorme mayoría de los docentes reconoce la importancia de la formación 

continua y cómo ésta permite mejorar el proceso de enseñanza. Coinciden en que 

fortalece la formación general ampliando los conocimientos específicos, crea a la vez un 

espacio de relaciones sociales en el mundo del trabajo y otorga prestigio a quienes lo 

adquieren. 

Nos resultó interesante observar qué cómo motivación personal, el interés 

económico quedara relegado en la mayoría de las respuestas de los docentes. Creemos 

que quizás ello se deba a las prácticas y lógicas de pensamiento que estructuran la 

formación y la labor docente, que se hallan centradas en el capital cultural y social como 

condicionante de su posición en el campo educativo. 

Estas primeras aproximaciones en nuestras conclusiones, sugiere que pueden 

ampliarse las categorías de análisis para un futuro trabajo de investigación, que incluya 

las representaciones que tienen las docentes referidas a su rol, entre ellas el deber de 

formarse y las particularidades que encierra cada trayectoria personal.  
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ANEXOS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

La formación continua en la Ley Nacional de Educación 26206. 

Artículos  
 

Título VIII Derechos y Deberes de los Miembros de la Comunidad Educativa. Capítulo 

III De los Docentes. 

Artículo 46: Sin perjuicio de los derechos laborales reconocidos por la normativa 

vigente y la que se establezca a través de una legislación específica, se resguardaran los 

derechos de todos los trabajadores/as de la educación del ámbito estatal y privado a:  

b) Ingresar en el sistema mediante un régimen de concursos que garantice la idoneidad 

profesional y el respeto por las incumbencias profesionales, y ascender en la carrera 

docente, a partir de sus propios méritos y su actualización profesional. 

c) Percibir una remuneración justa por sus tareas y capacitación. 

i) La capacitación, actualización y nueva formulación en servicio, para adaptarse a los 

cambios curriculares requeridos. 

Artículo 47: Serán deberes de los trabajadores de la educación: 

d) Su formación y actualización permanente. 

 

Título X  

Gobierno y Administración. 

Capítulo I  

Del Ministerio de Cultura y Educación  

Artículo 53: El Poder Ejecutivo Nacional, a través del Ministerio especifico, deberá: 

g) Promover y organizar concertadamente en el ámbito del Consejo Federal de Cultura 

y Educación, una red de formación, perfeccionamiento y actualización del personal 

docente y no docente del sistema educativo nacional. 

m) Contribuir con asistencia técnica para la formación y capacitación técnico-

profesional en los distintos niveles del sistema educativo, en función de la reconversión 

laboral en las empresas industriales, agropecuarias y de servicios. 

 

Título IV. Capítulo II. La Formación Continua 

Artículo 72: La formación docente es parte constitutiva del nivel de Educación Superior 

y tiene como funciones, entre otras, la formación docente inicial, la formación docente 

continua, el apoyo pedagógico a las escuelas y la investigación educativa. 

Artículo 73: La política nacional de formación docente tiene los siguientes objetivos: 



 

d) Ofrecer diversidad de propuestas y dispositivos de formación posterior a la 

formación inicial que fortalezcan el desarrollo profesional de los/as docentes en todos 

los niveles y modalidades de enseñanza. 

f) Planificar y desarrollar el sistema de formación docente inicial y continua. 

Artículo 74: El Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología y el Consejo Federal de 

Educación acordarán: 

c) Las acciones que garanticen el derecho a la formación continua a todos/as los/as 

docentes del país, en todos los niveles y modalidades, así como la gratuidad de la oferta 

estatal de capacitación. 

 

La Ley Provincial de Educación 9870 y el Estatuto Docente. 

 

Artículo 6: Derechos de los Docentes 

Un estatuto específico regulará los derechos y obligaciones laborales y profesionales de 

los docentes, en el ámbito de la educación estatal y privada adscripta, conforme las 

orientaciones generales de esta norma. Sin perjuicio de lo allí establecido y de los otros 

preceptos constitucionales y legales, se reconocen de los docentes los siguientes 

derechos: 

b) A la capacitación, la actualización y el perfeccionamiento, en un proceso de 

formación continúa que jerarquice su tarea profesional y posibilite el mejoramiento de 

la calidad de la educación. 

Artículo 9: Deberes del Docente.  

b) Propender en forma permanente a la aplicación de su cultura y su formación y 

capacitación profesional. 

Artículo 67: Se designará puntaje para los antecedentes docentes de quienes 

documenten haber cumplido satisfactoriamente los requisitos de cursos cuya jerarquía y 

procedimientos se ajusten a las exigencias de la reglamentación del presente artículo. 

 

 

 

 

 

 

 



 

M F 

De 20 a 29 De 30 a 39 De 40 a 49 

De 50 a 59 Más de 60 

De 16 a 20 Más de 20 

TITULAR  INTERINO  SUPLENTE  

UNIVERSITARIO

ar  

TERCIARIO  POSTGRADO  

ANTIGÜEDAD   CONCURSO  CONTRATO   

Menos de 1 a 4 De 5 a 10 De 10 a 15 

Instrumentos de recolección de datos 

 

Cuestionario 

______________________________________________________________________ 

El siguiente cuestionario es de carácter anónimo y sus respuestas contribuirán al 

progreso en nuestro trabajo de investigación. Desde ya, agradecemos su predisposición 

en las respuestas brindadas. 

 

Encierra con un círculo la respuesta elegida: 

 

 

1. Genero                                    

 

______________________________________________________________________ 

 

2.Edad     

 

         

______________________________________________________________________ 

3.  Antigüedad  

Docente 

            

 

______________________________________________________________________ 

4. Situación de revista 

 

 

______________________________________________________________________ 

5. Nivel de formación 

 

______________________________________________________________________ 

6. Acceso al cargo  

 

 



 

DOCENTE  TÉCNICO-

PROFESIONAL  

SI   

NO  SI   

SI   NO  

HABILITANTE  SUPLETORIO  

NO  

7.   Titulo 

 

______________________________________________________________________ 

8. Situación de titulo 

 

 

______________________________________________________________________ 

9. Al decidir realizar una capacitación cual de estos aspectos tiene en cuenta: 

A- La relación con la materia de formación inicial. 

B- El tiempo que demanda su realización.  

C- El puntaje que brinda. 

D- Otros. ______________________________________________________________ 

______________________________________________________________________ 

10. De las siguientes opciones elija por orden de importancia, la qué usted cree que 

motiva a los docentes a capacitarse: 

 

A- Posibilidades de crecimiento económico. 

B- Construir una red de relaciones sociales que mejoren tu trabajo. 

C- Obtener mayor prestigio dentro del ámbito en el que trabajas. 

D- Ampliar los conocimientos de tu especialidad.  

F- Otros que no figuren en estas opciones: 

______________________________________________________________________

______________________________________________________________________ 

 

11. Responda si esta de acuerdo con el siguiente enunciado: “La formación continua 

mejora el desempeño docente”  

 

Fundamente porqué: 

______________________________________________________________________    

12. Responda si esta de acuerdo con el siguiente enunciado: “El conocimiento obtenido 

en la formación puede ser volcado al aula”  

 

 

Fundamente porqué: 

______________________________________________________________________    

 

13. Responda si esta de acuerdo con el siguiente enunciado: “La situación de revista 

(titular, interino, suplente) influye al momento de realizar la formación continua”  

 

 

 

Fundamente porqué: 

______________________________________________________________________     

 

 



 

Entrevista 

Género: 

Edad: 

Cargo: 

Antigüedad docente: 

Antigüedad en el cargo: 

Situación de revista: 

Nivel de formación: 

Acceso al cargo: 

Título: 

Situación de titulo: 

______________________________________________________________________ 

1. ¿Qué actividades de formación continua han sido realizados por usted desde el 

inicio de su actividad docente? 

2. En estas actividades, ¿ha sido expositor o asistente? 

3. Las actividades realizadas, ¿han sido bajo la modalidad presencial, semipresencial o 

a distancia? ¿Puede especificar su duración? 

4. ¿Cada cuánto tiempo realiza este tipo de actividades? 

5. Teniendo en cuenta el género, ¿quiénes a su entender se capacitan más? 

6. ¿Usted cree que la situación de revista, ya sea titular, interina o suplente incide al 

momento de realizar la capacitación?  

7. Al momento de elegir perfeccionarse, usted prefiere realizarla en: 

A- La red de formación continua brindada por el Estado. 

B- Universitaria pública o privada. 

C- Terciaria. 

D- Gremial. 

¿Porqué?_______________________________________________________________

______________________________________________________________________

__________ 

8. De acuerdo a su experiencia, ¿cuáles son las motivaciones que impulsan a los 

docentes a capacitarse? 

______________________________________________________________________ 

9. ¿Cree usted que la antigüedad docente influye al momento de realizar una actividad 

de capacitación?         

                                           

10. ¿Considera usted que la formación continua mejora el desempeño docente?                                         

11. ¿Cree que el conocimiento obtenido en la capacitación puede ser volcado al aula? 


